LAS PALABRAS… MIS PALABRAS.
Me gusta mi idioma. Me gusta su precisión, su rotundidad, ese al pan, pan, y al vino, vino tan suyo. Español o castellano, ¿cómo le llamamos? La eterna diatriba. La Constitución en su artículo núm. 3 lo aclara de forma suficiente: El castellano es la lengua española oficial del Estado. Todos los españoles tienen el deber de conocerla y el derecho a usarla. No hay que darle más vueltas. El castellano es la lengua española oficial. Creo que fue a don Camilo José Cela al que un día oí decir aquello de que, sencillamente, el castellano  es el español que se habla en Castilla.
Desde tierras castellanas, en aquellos tiempos en los que los dioses nacían en Extremadura, cruzaron el charco nuestras palabras, esas palabras que yo formo y que me forman. Esas palabras que “Tienen sombra, transparencia, peso, plumas, pelos, tienen de todo lo que se les fue agregando de tanto rodar por el río, de tanto transmigrar de patria, de tanto ser raíces… Son antiquísimas y recientísimas… Viven en el féretro escondido y en la flor apenas comenzada… Qué buen idioma el mío, qué buena lengua heredamos de los conquistadores torvos… Éstos andaban a zancadas por las tremendas cordilleras, por las Américas encrespadas, buscando patatas, butifarras, frijolitos, tabaco negro, oro, maíz, huevos fritos, con aquel apetito voraz que nunca más se ha visto en el mundo… Todo se lo tragaban, con religiones, pirámides, tribus, idolatrías iguales a las que ellos traían en sus grandes bolsas… Por donde pasaban quedaba arrasada la tierra… Pero a los bárbaros se les caían de las botas, de las barbas, de los yelmos, de las herraduras, como piedrecitas, las palabras luminosas que se quedaron aquí resplandecientes… el idioma. Salimos perdiendo… Salimos ganando… Se llevaron el oro y nos dejaron el oro… Se lo llevaron todo y nos dejaron todo… Nos dejaron las palabras." (1)

Unos dentro y otros fuera, nuestro idioma tiene hoy un enemigo que innecesariamente lo asedia y lo acecha: el eufemismo, que, como ustedes ya saben, es esa palabra que sustituye a otra de mal gusto que pudiera resultar incómoda para el lector o el oyente. Llamar a la vejez tercera edad o establecimiento penitenciario a la cárcel es, a más de una cursilada, una muestra de esto de lo que les estoy hablando. ¿Y dónde está el problema? estarán pensando ustedes, pues sencillamente el problema está en que hoy, en estos tiempos en los que todos se la cogen con papel de fumar, es tal la cantidad de eufemismos, de vueltas y revueltas que damos a nuestra parla que lo que nació para curar, una vez más resulta que está matando. 
Y así hoy, en lugar de decir que “A Pepe no le concedieron la plaza en el geriátrico, no porque fuera negro, ni manco, sino por haber ayudado a abortar a su sobrina…” decimos que “A Pepe no le concedieron la plaza en la Residencia de la Tercera Edad, no porque fuera un hombre de color, ni porque fuera una persona con diferente capacidades que sus iguales, sino porque ayudó a su sobrina a interrumpir voluntariamente su embarazo…” Eufemismos. Cursilerías.
¿Otro ejemplo?: la Ley de Igualdad recientemente aprobada por el Parlamento de la Comunidad Foral de Navarra. En ella, y en su artículo 46, se establece que "el Gobierno de Navarra procederá al análisis de las desigualdades y diferencias existentes entre hombres y mujeres en los usos de tiempo para el trabajo reproductivo". ¿Trabajo reproductivo? ¿Navarra ha legislado algo sobre el trabajo reproductivo? Sí, pero no se extrañen, porque, aunque lo parezca, ese trabajo reproductivo del que ellos hablan no tiene nada que ver con el trabajo necesario y siempre tan gratificante para engendrar hijos. 
En realidad lo que la ley navarra pretende regular es la igualdad del hombre y la mujer en las tareas del cuidado de los hijos de la familia y de otras personas que puedan formar parte de ella. Cosa esta que considero que no solo está muy bien, si no que además podía haberse dicho con menos rimbombancia y más sencillez. Como siempre, y también en el idioma, menos es más. Como siempre. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
(1) Confieso que he vivido. Pablo Neruda.
